
En Estados Unidos, las barrio gangs conformadas por jóvenes de origen latinoamericano se han
convertido en una parte indeleble de las culturas juveniles. Representan los problemas que
tienen muchos jóvenes de la segunda, tercera, cuarta y más generaciones de inmigrantes con una
sociedad que les niega una existencia digna y que, hoy como antes, les dificulta la vida mediante
prácticas marginadoras racistas. En ellas se refleja también la veloz reestructuración de la
economía capitalista, que engendra una underclass [clase baja] empobrecida que sólo logra
sobrevivir practicando actividades irregulares e ilegales. El autor describe la práctica cultural de
las latino gangs [pandillas de latinos], analizando también el significado que tiene el barrio para el
concepto de sí mismas y el actuar de los jóvenes pandilleros. En particular se dedica al tema de
las mujeres en las gangs, aspecto que durante mucho tiempo no fue debidamente tomado en
cuenta. Finalmente, se refiere a las condiciones para el surgimiento y a las transformaciones
históricas de las barrio gangs en Estados Unidos.

PALABRAS CLAVES: juventud, violencia, pandillerismo, culturas juveniles, migración, Estados Uni-
dos.

The barrio gangs in the United States, formed by Latin-American youngsters, have become an
indelible part of the youth culture and represent the problems of second, third and fourth gene-
ration descendants of immigrants, within a society that denies them a dignified existence and
complicates their life with excluding racist practices.These gangs also reflect the fast paced res-
tructuration of the capitalist economy that generates an impoverished underclass with no other
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Donde el hecho de ser pobre y no ser blanco limi-
ta las oportunidades para la vida, la pandilla
aparece como una alternativa atractiva.

 

Hoy en día está claro que la palabra gang se ha
convertido en un código para una raza.

 -

C on miras a la situación en Estados Unidos nos
sentimos tentados en pensar que las “gangs” y
los “gangsters” [pandilleros, aunque se usa más

en el sentido de delincuentes organizados o mafiosos]
son el producto o el reflejo del capitalismo más puro y
desenfrenado. ¿Acaso no representan su brutalidad y su
amoralidad? ¿No revelan sus supuestos lados oscuros,
llevándolos al extremo? ¿Acaso no es justamente en la
“bushlandia” de hoy donde observamos cómo aun los
más altos funcionarios del Estado y los máximos repre-
sentantes de la economía privada se comportan como
unos gangsters, cómo se ríen de los convenios interna-
cionales y cómo persiguen, sin ningún tipo de escrúpu-
lo, sólo sus intereses particulares o los de sus mandantes
ocultos —incluso por la vía de la violencia y de la guerra?

Este es el punto de vista que sostiene el publicista ale-
mán Wolfgang Pohrt () en su fulminante manifies-
to en contra de los brothers in crime, en el que apunta a
los “grupos, clanes, pandillas, rackets y gangs” que hacen
de las suyas en todos los niveles de las jerarquías sociales
y estatales de nuestras “sociedades modernas”. Sin em-
bargo, por muy justificada que sea, esta posición encie-
rra el peligro de sólo reproducir las etiquetas comunes.

Lo que pretendo con el presente artículo no es analizar
nuevamente el fenómeno de las llamadas gangs “desde
arriba” y con un enfoque determinista, sino que inten-
taré contemplarlo “desde adentro” y desde la perspectiva
de los actores. Concentraré mis reflexiones en las street
gangs, que se componen de jóvenes de origen latinoame-
ricano y a los que, en Estados Unidos, normalmente se
les denomina hispanics, chicano, latino o barrio gangs.1

Para este efecto me basaré, sobre todo, en investigacio-
nes estadounidenses de las gangs. Esto acarrea algunos
problemas. Desde la década de , en este país, la in-
vestigación de las gangs ha sido emprendida principal-
mente por la policía judicial, hecho por el cual se con-
centra sobre todo en la delincuencia, dejando de lado
otros aspectos como, por ejemplo, la práctica cultural. La
perspectiva de dicha investigación es orientada primor-
dialmente por la pregunta de cómo se puede controlar y
reducir el problema de las gangs y cómo los miembros
de las pandillas podrían ser reintegrados a la sociedad
“normal”. Apenas existen estudios que analicen las gangs
desde la perspectiva de los jóvenes implicados y que de-
jen que ellos mismos se expresen sobre el tema. No obs-
tante, cabe destacar que este hecho viene siendo criticado
a lo largo de los últimos veinte años, sobre todo por par-

means of survival other than engaging in unregulated and illegal activities.The author analyzes the
cultural practices of Latino gangs, as well as the significance that the barrios have on the self
image and behavior of gang members. In particular, the paper touches the role of women in
gangs, which has been a frequently overlooked subject. Finally it analyzes the historical condi-
tions for the appearance and transformation of Barrio gangs in the United States.

KEYWORDS: youth, violence, gangs, youth culture, immigration, United States.

1 Davis () nos recuerda que el discurso de hispanics o latinos
refleja ideologías coloniales: “Hispanic viene de España y latinity de
la Francia de Napoleón III. El término americanismo generado por
Bolívar es mucho más amplio, pero se lo robaron y lo están usando
los gringos. El hecho de que hasta el momento no exista ninguna
denominación generalmente aceptada que refleje de manera ade-
cuada esta amalgama de la herencia ibérica, africana e indígena toca de
manera directa el propio centro de la historia del así llamado Nuevo
Mundo.”
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te de investigadores e investigadoras de tendencia femi-
nista. Este hecho permite identificar algunos estudios y
reflexiones, que consideran el fenómeno de las gangs to-
mando en cuenta sus diversas facetas y tratando de no
caer en una perspectiva que no hace más que etiquetar a
los jóvenes y concentrarse en el control social del fenó-
meno. Para los efectos del presente trabajo me basaré,
fundamentalmente, en este tipo de estudios e interpre-
taré, además, algunos otros a contrapelo.

Primero identificaré algunos problemas relacionados
con el discurso de las gangs y plantearé la pregunta de si
las pandillas pueden ser entendidas como un fenómeno
“étnico”. Luego intentaré hacer una descripción de la prác-
tica cultural de las latino gangs, analizando también el sig-
nificado que tiene el barrio para el concepto de sí mismos
y el actuar de los jóvenes pandilleros. Dedicaré un espa-
cio al tema de la participación y del papel de las mujeres
en las gangs, aspecto que durante mucho tiempo no fue
debidamente tomado en cuenta. Finalmente, me referiré
a las condiciones para el surgimiento y a las transforma-
ciones históricas de las barrio gangs en Estados Unidos.

DEFINICIÓN DE GANGS:“A TRICKY BUSINESS”

En el discurso de las pandillas se reproduce, hasta cierto
punto, la discriminación a la que se ven expuestos los jó-
venes que crecen en familias en desventaja social y en ba-
rrios marginales. Cuando un joven es identificado como
miembro y actor de una gang, se tiende a ver sólo la vio-
lencia y la delincuencia o a considerar estos fenómenos
como la consecuencia “natural” de procesos de empo-
brecimiento, marginación y discriminación.

La estereotipada imagen de las pandillas difundida
más que todo por los medios de comunicación, que su-
giere que éstas se caracterizan por una estrecha cohesión
grupal, que sus miembros van matándose entre ellos y
consumen drogas, no sólo se contradice sino que tampo-
co hace justicia a la gran variedad de agrupaciones juve-
niles que por lo común son etiquetadas como pandillas
(Moore, : ). De hecho, con miras a la investigación
de las pandillas, el criminólogo estadounidense Malcom
Klein afirma de manera autocrítica que cualquier defini-

ción que se haga de las gangs es “a tricky business” (Klein
et al., : ) —un asunto complicado— y que las eti-
quetas empleadas en general por los investigadores “sólo
se basan en una parte de su comportamiento”(op.cit.: ).

Ya en la década de , el controvertido pionero en el
área de la investigación de pandillas, Frederik M. Thra-
sher, intentó escapar de una definición meramente “uni-
lateral”, que sólo reproduce la discriminación al poner én-
fasis en el proceso de surgimiento de la gang. Esto quiere

decir que Thrasher interpretó la pandilla como un proce-
so, como “un grupo intermedio que surge de manera es-
pontánea para luego consolidarse por medio de la vivencia
de conflictos […] El resultado de este comportamiento
colectivo es una tradición, una estructura interna no re-
flexiva, espíritu grupal, solidaridad, moral, conciencia
grupal y la unión con un determinado territorio local”
(Thrasher, : ). Es cierto que, al dividir las pandillas
estudiadas en “gangs consolidadas, convencionales y cri-
minales”, Thrasher demuestra su intención de diferenciar
las cosas, pero en su definición general llama la atención
el hecho de que las actividades delincuenciales o crimi-
nales no son consideradas como una característica cons-
tituyente (véase Bursik y Grasmick, : ).

Más tarde, la creciente influencia de la criminología en
la investigación de pandillas cambió este punto de vista.
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Muy pronto se consideró la delincuencia como una carac-
terística fundamental de una gang. A pesar de que algu-
nos criminólogos califiquen el tema de la definición de
“complicado y aleatorio” y lo definan como “una tarea in-
herentemente insatisfactoria” (Klein y Masón, : ),
incluso Malcom Klein, el actual decano estadounidense de
la investigación de pandillas, sostiene que la delincuen-
cia es un “criterio inherente”de una gang (Klein, ; véa-
se también Miller, : ). Sin embargo, hoy en día de
nueva cuenta se acrecienta el número de investigadores
que se oponen a este punto de vista y que afirman que
las gangs deben ser comprendidas como algo que está en
proceso. Bursik y Grasmick (: ). Por ejemplo, dicen:
“El criterio del comportamiento delincuencial nos pare-
ce insatisfactorio, porque convierte un posible resultado
de las actividades pandilleras en una característica de de-
finición.” También los criminólogos Decker y Van Win-
kle (: ) consideran que sería “útil tener una defini-
ción menos rígida de gangs.”

Si hoy en día se habla de gangs en Estados Unidos, ca-
si siempre se trata de las llamadas street gangs (pandillas
callejeras), a las que se distingue de los grupos que se
concentran en determinadas actividades como andar en
moto (biker gangs) o robar, o que persiguen ciertos obje-
tivos políticos y se orientan hacia las ideologías corres-
pondientes como las pandillas de los ultraderechistas
skinheads (cabezas rapadas). Una característica típica de
las street gangs, según Klein, es el cafeteria style, que abar-
ca un extenso abanico de actividades que suelen desarro-
llarse en espacios públicos.

Según un resumen del National Youth Gang Center, en
, en Estados Unidos existían   street gangs con
un total aproximado de   miembros. Otras esti-
maciones indican un total de   gangs con  

miembros para el año . La ciudad de Los Ángeles es
la “capital de las gangs” (Vigil, : ); se calcula que tan
sólo ahí existen   pandillas con aproximadamen-
te   miembros. Sin embargo, el fenómeno de las
gangs va expandiéndose a más y más ciudades (estima-
ciones al respecto en Klein, , y Vigil, ; para los
métodos de conteo, véase Curry, ).

La información publicada sobre la expansión de las
pandillas muchas veces subestima la participación de las

mujeres. La razón está en que las muchachas entran
en contacto con las autoridades judiciales con menos
frecuencia, por lo que también escapan de la mirada de
los criminólogos. No existen datos confiables sobre los
miembros femininos de las gangs. No obstante, algu-
nos(as) investigadores(as) suponen que, en los últimos
años, ha aumentado el número de muchachas que per-
tenecen a pandillas mixtas y el de las gangs conformadas
sólo por mujeres (Miller, : ). También ha crecido
el número de muchachas detenidas (Vigil, : ).

LAS STREET GANGS: ¿UN FENÓMENO 
“ÉTNICO”?

En lo que se refiere al lugar de origen de los miembros
de pandillas callejeras, hoy en día las opiniones concuer-
dan en que se trata principalmente de people of color2

(personas de color). Son jóvenes afroamericanos y de ori-
gen latinoamericano los que constituyen la mayoría de
los miembros de las street gangs. Para el área de Los Án-
geles y sus alrededores, en , la policía determinó los
siguientes porcentajes: % son latino gangs (sumando
% de todos los miembros), % son pandillas afroame-
ricanas (% de todos los miembros), % son pandillas
asiáticas (% de todos los miembros) y % son gangs de
anglosajones (sumando % de todos los miembros)
(Klein, : ).

Si bien es un hecho que a través de los siglos los dife-
rentes grupos étnicos han ido mezclándose y que en la
actualidad prácticamente ya no existen capas poblacio-
nales netamente latinoamericanas en Estados Unidos, la
literatura sociológica sigue calificando a los hispanic ame-
ricans (hispanics) como un “grupo étnico” que, por su
parte, se divide en mexican americans, puerto ricans, cuban
americans y otros. Desde la década de , el número

3

2 En la época en la que Thrasher realizó su estudio en la ciudad de
Chicago, es decir, en la década de , todavía se trataba, sobre to-
do, de inmigrantes “blancos” [anglosajones] provenientes de Euro-
pa. El término people of color es utilizado en Estados Unidos, muchas
veces con una carga racista, para designar a descendientes de lati-
noamericanos o africanos de raza negra.
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de inmigrantes y obreros temporales provenientes de paí-
ses centroamericanos, en especial de El Salvador, y de otros
países de la región caribeña, sobre todo de Haití, va en
aumento.

Sólo un porcentaje mínimo de los mexican americans
está formado por descendientes de los habitantes de
los estados federales de California, Arizona, Nevada,
Utah, Texas y partes de New Mexico y Colorado en la
época en la que todavía pertenecían a México (véase Ne-
vins, : -). Es prácticamente imposible conocer
la cifra exacta, ya que existe un gran número de inmi-
grantes “indocumentados”. En las zonas de mayor aglo-
meración, en particular en California, viven aproxima-
damente siete millones de mexican americans (Camarota,
; Sandoval Palacios, ). Desde hace muchos
años, dicha población se enfrenta a prejuicios y al racis-
mo. En la década de , los políticos prácticamente
autorizaron a la policía local a atacarlos y amedrentarlos
(Kitano, ). Los mexican americans suelen trabajar en
oficios relativamente mal pagados, tienen un nivel de
educación bajo y pocas oportunidades de ascenso (véa-
se Bean y Tienda, ).

Los puerto ricans vienen emigrando a Estados Unidos
desde principios del siglo XX, impulsados por la esperan-
za de una vida mejor. En , en Nueva York no vivían
más de  puertorriqueños. En  ya eran  , y
actualmente la situación de vida de esta comunidad es
aún más difícil que la de los afroamericanos. Entre los
puertorriqueños hay más deserción escolar, mayor nú-
mero de desempleados y de personas que reciben asis-
tencia social (González, : -).

Gran parte de los cuban americans emigró a Estados
Unidos después de la Revolución Cubana en  y se
asentó, sobre todo, en Miami, Florida. Dentro del grupo
de los hispanics, perciben los ingresos más altos y logra-
ron conservar, en gran parte, su identidad cultural. Sin
embargo, no podemos decir lo mismo para los cuban
americans de tez más oscura, que se asentaron, sobre to-
do, en el noroeste del país (González, : -).

Malcolm Klein observa que ahora en las pandillas exis-
te una “mayor heterogeneidad étnica que en el pasado”
(Klein, : ) Las gangs asiáticas ya no se componen
de manera exclusiva de jóvenes de origen chino (véase

también Chin, ), japonés o filipino, sino que también
existen pandillas de jóvenes coreanos, vietnamitas (véase
Vigil, ) y camboyanos. Asimismo, hay reportes so-
bre pandillas eurásicas y jóvenes samoanos y de las Islas
de Tonga que se han unido a las gangs filipinas. De la
misma forma, las latino gangs no están compuestas só-
lo por jóvenes de origen mexicano o puertorriqueño,
sino que hoy en día —sobre todo en el este de Estados
Unidos— también hay pandillas de haitianos, cubanos
y jamaiquinos y —especialmente en el oeste del país—
de jóvenes salvadoreños (véase también Vigil, ), hon-
dureños y guatemaltecos (Klein, : ).

Al interior de las gangs, la “homogeneidad étnica” si-
gue siendo el patrón común, pero ya no están compues-
tas exclusivamente por miembros de determinados paí-
ses. Klein encontró interethnic patterns (: ) con
mayor frecuencia de la que esperaba. Así, en algunas ciu-
dades existen pandillas “étnicamente mixtas“, en su ma-
yoría grupos a los que se unen jóvenes latinos y anglo-
sajones (ibid.).

Pero tampoco las gangs “étnicamente homogéneas” se
autodefinen como “grupos étnicos”, para los que el origen
étnico es más importante que el territorio de su barrio.
Si bien los jóvenes se califican a sí mismos explícitamen-
te de chicanos o cholos y también se representan como ta-
les hacia afuera, no se perciben en primer lugar como
“mexicanos”, “salvadoreños” o miembros de alguna otra
“minoría étnica”. En este sentido, están lejos de la “etni-
cidad ideológica“ y de los ethnic revivals que algunas ve-
ces podemos observar en los movimientos sociales de los
inmigrantes en Estados Unidos.

Podemos decir lo mismo respecto a los pachucos de la
década de , a los que, en uno de sus ensayos tempra-
nos, Octavio Paz caracterizó de la siguiente forma:

Rebeldes instintivos, contra ellos se ha cebado más de una
vez el racismo norteamericano. Pero los “pachucos” no rei-
vindican su raza ni la raza de sus antepasados. A pesar de
que su actitud revela una obstinada y casi fanática voluntad
de ser, esa voluntad no afirma nada concreto sino la deci-
sión —ambigua, como se verá— de no ser como los otros
que los rodean. El “pachuco”no quiere volver a su origen me-
xicano, tampoco —al menos en apariencia— desea fundirse
a la vida norteamericana (Paz,  []: ).
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Hasta donde yo veo, la investigación estadounidense de
las pandillas no define de manera exacta el término “et-
nia”, hecho que considero un problema. En algunos casos,
“etnia“ se refiere al origen regional o nacional, otras ve-
ces a la cultura. Casi siempre se aplica como si se tratara
de una característica personal. Raras veces se reflexiona
sobre la pregunta de hasta qué punto las “etnias” son
constructos sociales que sólo surgen bajo las condiciones
específicas de la migración al interior del país. De esta
manera, permanece prácticamente en la oscuridad lo que
se podría entender bajo el concepto de “homogeneidad
étnica”, interethnic patterns o “mezcla étnica”.

LA PRÁCTICA CULTURAL DE LAS BARRIO
GANGS

Los miembros de las latino gangs en el suroeste de Estados
Unidos se autodenominan cholos o chicanos. Original-
mente, el término cholo se aplicaba en Perú para los ha-
bitantes indígenas que, después de la colonización, se
habían adaptado en cierta medida a la cultura españo-
la de élite. Más tarde, en Estados Unidos fue utilizado
—conjuntamente con la expresión chicano— para de-
nominar de manera igualmente discriminante y peyora-
tiva a los inmigrantes latinoamericanos y, especialmen-
te, mexicanos. Sin embargo, ya en la década de ,
ambas comunidades otorgaron a dichos términos un
sentido positivo, desempeñando un papel decisivo el así
llamado movimiento cholo compuesto por jóvenes me-
xicanos (véase Valenzuela, ). Los jóvenes habían mar-
cado un estilo de vida específico (cholo life style), que las
latino gangs, y especialmente las de origen mexicano, si-
guen cultivando hasta hoy día (véase Vigil, : ).

En la actualidad los miembros de las pandillas usan el
término cholo también para diferenciarse de otros jóve-
nes, de los “tecatos”. Éstos son jóvenes que “dependen de
la heroína”, que la adquieren con la gang y su vida gira
en torno a la droga, o que ellos mismos la trafican (Moo-
re, : ). Los tecatos sí se relacionan con las gangs,
pero éstas no los aceptan como miembros regulares sino,
en el mejor de los casos, como una especie de subgrupo
(Moore, : ).

Jóvenes que sólo participan en las actividades de la pan-
dilla de vez en cuando y en situaciones determinadas en
calidad de “simpatizante” son llamados squares. Desde el
punto de vista de los miembros de la gang, éstos escapan
de las obligaciones y de la solidaridad del grupo. Desde
la perspectiva de los mismos squares, se mantienen al
margen de las pandillas porque sienten cierta reserva en
cuanto a formas extremas de violencia (por ejemplo, el
uso de armas de fuego) o al consumo de drogas (Vigil,
:  y ss.).

En el transcurso de las décadas, las latino gangs han
desarrollado una subcultura propia con una estructura
social y un sistema cultural de valores, con subgrupos
conformados de acuerdo con las edades de los miembros,
prácticas de iniciación, normas, objetivos y patrones de
roles. Así, se han convertido en un importante medio
de socialización y enculturación de los jóvenes en los ba-
rrios. La subcultura de estos jóvenes se manifiesta de
manera visible en un determinado estilo de vestir, en el
modo de hablar, en los gestos, tatuajes y graffitis, y —en
parte— también en la música y en la poesía.

El estilo de vestir de las latino gangs prácticamente no
ha variado desde la década de . Es probable también
que por contar con recursos económicos limitados, la ma-
yoría de los miembros masculinos y femeninos prefieren
ropa práctica, durable y relativamente económica. Los jó-
venes suelen tener sólo un par de camisetas y pantalones
del mismo estilo y color, que muchas veces intercambian
y se prestan entre ellos. Los varones prefieren pantalones
caqui.“Hoy en día, los pantalones están de moda cuando
son muy anchos (algunos los llaman baggies), tiesos y con
una raya. Los portadores tratan de no estropear la raya y
los pantalones tienen un dobladillo largo y abierto que
tapa los tacos de los zapatos” (Vigil, : ). Las mu-
chachas pandilleras cultivan un estilo de vestir similar
con ligeras variaciones. Visten blusas y camisetas o polos
femeninos y, a veces, un pantalón de cordero y/o un jean
[pantalón de mezclilla] normal complementan los bag-
gies o pantalones caqui.

Los muchachos llevan el cabello corto, casi como en la
cárcel, lugar donde muchos de los miembros de las gangs
ya han estado en algún momento de su vida. Algunos
también usan redecillas de cabello para estar a la moda.

3
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Las muchachas chicanas suelen llevar el cabello largo, al
estilo mexicano. Les gusta el cabello natural y que caiga
sobre la espalda y a los costados en largos mechones. Se
pintan marcadamente la región alrededor de los ojos, de
manera que éstos parecen estar en la sombra. Los mu-
chachos, por su parte, llevan todo tipo de caps o gorras,
sobre todo las clásicas gorras de baseball. Desde la década
de , época en la que en la costa oeste surgió el movi-
miento chicano como oposición política y rebelión contra
el racismo, los varones y las mujeres han usado pañue-
los de todo color (bandanas) y pañuelos doblados en for-
ma de triángulo para cubrir la cabeza. Además, a los mu-
chachos y a las muchachas les gusta ponerse aretes (sobre
la forma de vestir, véase Vigil, : -).

El modo de vestir permite a los jóvenes identificarse co-
mo miembro de una barrio gang. Existen pandillas que
varían su estilo de vestir de acuerdo con la situación en
la que se encuentran. Con este cambio de estilo tratan de
evitar ser identificados como miembros de una determi-
nada pandilla en alguna situación peligrosa, por ejemplo,
en asaltos (Vigil, : ).

Hoy en día, al interior de las barrio gangs la mayoría de
sus miembros habla inglés. Sin embargo, también se em-
plean expresiones en castellano o se crean nuevas pala-
bras, en las que se mezcla el inglés con el castellano. La
mezcla de elementos lingüísticos de inglés y castellano
en el denominado pachuco se caracteriza por una gran
variedad (véase Serrano, ). Si bien el uso del pachuco,
que fue creado en las décadas de  y  por la segun-
da generación de inmigrantes mexicanos, ha decrecido a
nivel general, en los barrios con un arraigo tradicional
fuerte y una intensa relación con los lugares de origen
sigue siendo o es de nuevo muy común (Vigil, : ).

Los elementos del castellano se usan, sobre todo, en las
lenguas secretas creadas por las gangs. Sirven para disimu-
lar la comunicación frente a personas extrañas no confia-
bles, por ejemplo, frente a la policía. También los nombres
de las pandillas así como los apodos de los miembros
suelen venir del castellano. Otra forma de expresión es-
pecífica es el cholo kinesics, un lenguaje corporal que se
caracteriza por ostentar una marcada indiferencia y por
movimientos lentos con clara intensión provocativa (Vi-
gil, : -).

Las barrio gangs califican a los angloamericanos de ma-
nera peyorativa como “gabachos”, término que original-
mente se aplicaba a los ocupantes franceses en el México
de la década de . Sin embargo, usan expresiones pe-
yorativas también para denominar a los inmigrantes me-
xicanos y trabajadores temporales nuevos que no tienen
la nacionalidad estadounidense; los llaman “chúntaros”
o chunts. Estas expresiones sirven para consolidar la soli-
daridad grupal entre los miembros de la pandilla, que se
autodefinen como cholos o chicanos en el sentido posi-
tivo (Vigil, : -).

En cuanto a las formas de expresión cultural, durante
los últimos años han predominado, sobre todo, los ta-
tuajes (tattoos) y los graffitis. En el caso de los tatuajes,
por lo general se elige un motivo que combina el apodo
de la persona y el nombre del barrio. Los jóvenes pandi-
lleros exhiben con orgullo sus tattoos, convirtiéndose
en objetos de admiración de adolescentes y niños (Vigil,
: ).

Los graffitis, por su parte, sirven para demarcar el te-
rritorio que ocupa una gang o para transmitir mensajes,
en su mayoría “románticos” o, con mayor frecuencia en
los últimos tiempos, políticos, puesto que la pandilla o los
miembros de la misma los “firman” con su nombre o
apodo (véase Hutchinson, ). Las pandillas adoptaron
la práctica del graffiti, el tagging, de otros jóvenes que di-
funden diferentes mensajes, primero como taggers in-
dividuales, después casi siempre en grupos llamados crews
o posses, que suelen entenderse como una especie de aven-
tura subversiva. Mientras que la mayoría de los taggers
no tiene y no quiere tener nada que ver con las gangs, al-
gunos —los llamados tagbangers— se disolvieron con sus
crews en street gangs y adoptaron nombres marciales,
pero que deben ser entendidos también como una espe-
cie de autoironía: MK (Mob to Hill) o DTS (Destroy to
Survive) (véase Klein, : -; Sanders, ; Regui-
llo Cruz, b; Cruz Salazar, ).

En las barrio gangs se han adoptado actitudes de los
angloamericanos llamados lowriders, jóvenes que hacen
determinados arreglos en sus automóviles. Bajan la ca-
rrocería o la parte trasera de sus vehículos y, en algunos
casos, montan unos dispositivos hidráulicos para po-
der cambiar la altura de la carrocería, de manera que
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parecería que los autos estuvieran saltando. Por lo gene-
ral usan automóviless de las décadas de  o , y
algunos jóvenes les dan un toque más “individual” aún
pintándolos de colores, montando unas llantas que tie-
nen un brillo metálico o volviéndolos más refinados con
forros de cuero o de terciopelo para los asientos. Con sus
vehículos transformados de esta forma, los jóvenes rea-
lizan cruisings, es decir, salen de excursión en grupo,
exhibiendo una actitud llamativa y de orgullo. En reali-
dad, el auto les permite rondar por otros barrios y flirtear
con las muchachas que viven allí con relativa seguridad.
Pero aun cuando el auto está parado, sirve como punto
de reunión para los miembros de la pandilla, que así se
divierten en un hang-out (Vigil, : -).

Otra forma de práctica social de las barrio gangs es el
partying. Para ello, los jóvenes se reúnen en un lugar abier-
to, normalmente alejado, en una casa o en neighborhood
dances [bailes de vecindario] en su barrio. Por lo general,
en estas fiestas sólo participan las y los jóvenes del ba-
rrio, pero que no necesariamente tienen que formar par-
te del círculo más estrecho de la gang. Los participantes
charlan y bailan y, casi siempre, consumen alcohol y dro-
gas ilegales (Moore, : ). En algunas de estas fiestas
hay uno o varios jóvenes que tocan guitarra y los demás
cantan. El repertorio para estas ocasiones es, la mayoría
de las veces, de canciones mexicanas antiguas como ran-
cheras, boleros o corridos3 (Vigil, : ).

SIGNIFICADO Y CAMBIOS EN EL TERRITORIO

Todos los estudios sostienen que las latino gangs son te-
rritorially based y que mantienen una estrecha relación
con su barrio. En este contexto, Joan Moore (, )
recalca la importancia fundamental de la cultura chica-
na para el concepto de sí mismos que tienen los jóvenes
de origen mexicano. Martin Sánchez-Jankowski () y

James Diego Vigil (), cada uno por su parte, subra-
yan que en la vida diaria de las latino gangs estudiadas
por ellos, el territorio posee una fuerte función de creación
de identidad y de determinación de comportamientos.

Por un lado, las pandillas dependen de la benevolencia
de una parte relevante de los habitantes del barrio; por
otra, sin embargo, las gangs pueden resultar útiles tam-
bién para el vecindario. Esta relación mutua hace que las
gangs sean vistas como una institución social. Sánchez-
Jankowski (: ) interpreta esta relación social entre

las pandillas y los vecinos del barrio como una especie de
“contrato social”, siendo que la relación de dependencia
entre ambos determina la relación o la cancelación de la
misma. Cuando los vecinos infringen este contrato so-
cial, por lo general no se generan consecuencias, ya que
las gangs necesitan mantener las buenas relaciones con la
vecindad. En cambio, cuando son las pandillas las que
incumplen las reglas del juego, en la mayoría de los casos
los vecinos adoptan una actitud de rechazo, negando a las
gangs el apoyo que necesitan.

El principal interés de las pandillas en mantener bue-
nas relaciones con su barrio se basa en su necesidad de
disponer de un territorio seguro desde el cual poder de-
sarrollar sus actividades y en el que puedan sentirse pro-
tegidas de la policía y de otras pandillas (véase Sánchez-

3

3 Es interesante notar que, en este aspecto, se diferencian de muchos
otras street gangs similares (chavos banda) en México, que prefieren
la música rock hardcore o el punk y que, muchas veces, hasta generan
sus propios grupos musicales (véase Reguillo Cruz, a; Feixa, ).
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Jankowski, : ). La pandilla espera de los vecinos
que no cooperen con la policía u otras autoridades pe-
nales. Esta regla es denominada code of omerta. Además,
las buenas relaciones con los vecinos facilitan el recluta-
miento de nuevos miembros. Cuando una gang es re-
chazada, los padres de familia tratan de evitar que sus
hijos se unan a ella. También, las buenas relaciones son
útiles cuando se trata de recabar información sobre los
acontecimientos que suceden fuera del barrio (Sánchez-
Jankowski, : ). Muchas pandillas también desean
ser percibidas como útiles por los vecinos porque sus
miembros se identifican emocionalmente con el barrio.
Los jóvenes se sienten orgullosos de pertenecer a éste; el
orgullo refleja una especie de conciencia de clase y un
sentimiento de unidad de los menos privilegiados y los
marginados.

Lo que une a las gangs con los barrios es, sobre todo,
un cierto interés de protección. Los habitantes suelen
sentir desconfianza de la policía y consideran que la pro-
tección de las pandillas es más efectiva que la policiaca
(Sánchez-Jankowski, : ). Las gangs son capaces de
asumir este papel protector sobre todo por su omnipre-
sencia en el barrio. Inversionistas, dueños de tiendas y ca-
satenientes son considerados un peligro. Con ayuda de
las pandillas se presiona a estas personas para que abando-
nen el barrio, cancelen sus planes, que son considerados
perjudiciales para los habitantes, o para que disminuyan
los alquileres y los precios de venta.

Hagedorn () señala que, al contrario, la relación
que mantienen las gangs de jóvenes afroamericanos con
sus vecindades ya se encuentra en un proceso de trans-
formación desde la década de . Indica que el cre-
ciente consumo de drogas, las experiencias de encarcela-
miento y el fracaso de muchos programas comunitarios
son la causa por la cual muchos vecinos tienden a recha-
zar a las gangs. Así han surgido, por ejemplo, grupos de
“madres contra las pandillas”. Hagedorn señala también
que, dentro de las comunidades negras, las tensiones
entre los vecinos y las pandillas han aumentado conside-
rablemente, llegando, en algunos casos, al extremo de que
los vecinos se han armado en contra de las gangs.

LAS MUJERES EN LAS BARRIO GANGS :
¿“TOMBOYS” O “FEMINIDAD OPOSITORA”?

El tema de las mujeres en las pandillas sólo ha comenza-
do a ser investigado en las últimas décadas. Si en épocas
anteriores se hizo referencia al papel de las mujeres en las
gangs, esto ocurría en una forma estereotipante y con
base en informaciones de pandilleros varones, de la po-
licía o de las autoridades de justicia. De esta manera, el
papel de las mujeres fue descrito exclusivamente como
“marginal y parasitario” (Campbell, : ) o limitado
al aspecto sexual (véase Chesney-Lind y Hagedorn, :

). La investigación de tendencia feminista, sin embar-
go, reclama que las muchachas en las gangs no deben ser
vistas única y exclusivamente como sexual toys o tom-
boys, sino que hay que entenderlas como lo que son,“on
their own terms” (op. cit.: ).

Otro punto de crítica respecto a la investigación sobre
las pandillas como se la ha venido practicando hasta el
momento es que se ocupa del papel de las muchachas
exclusivamente en lo que se refiere a su relación con los
varones. En este sentido, las categorías establecidas por
Miller (, ), que indican que existen pandillas fe-
meninas “que ayudan”, “mixtas” (ambos sexos) y “autó-
nomas”, adquirieron una gran influencia. Sin embargo,
algunos estudios más recientes (por ejemplo, Hagedorn
y Devitt, ; Chesney-Lind, ) han observado una
variedad mucho más extensa en las pandillas femeninas
y también en cuanto al papel de las muchachas en las
gangs mixtas. De hecho, actualmente se discute el papel
de las mujeres también bajo la pregunta de cómo con-
tribuyen ellas a la “construcción social” de las gangs y a la
construcción de sus roles específicos dentro de éstas. El
estudio de Anne Campbell, The Girls in the Gang (,

) fue revelador. En este trabajo, la autora reconstruye
la biografía de tres mujeres que pertenecían a diferentes
pandillas femeninas de Nueva York (dos puertorrique-
ñas y una afroamericana).

Respecto a la integración de las muchachas en las gangs
de principios de la década de , Campbell llegó a la
siguiente conclusión: “Todavía sigue siendo la pandilla
de varones la que prepara el camino para las muchachas
y que les abre las puertas hacia muchas oportunidades
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ilegítimas y hacia áreas que sirven como campos de en-
sayo” (Campbell, : ). Con algunas excepciones, las
muchachas llegan a la pandilla a través de sus amigos
varones o enamorados. Sin embargo, una vez dentro de
la pandilla, “se observa con más claridad una cierta soli-
daridad o ‘hermandad’ entre los miembros femeninos.
El estatus de una muchacha depende en gran medida de
sus compañeras mujeres” (ibid.). Según Campbell, su “va-
lor“ dentro de la pandilla tampoco depende de las rela-
ciones con los miembros varones o de su “mero atractivo
sexual”.

En lo que se refiere al papel de las mujeres en las pan-
dillas, dentro de la investigación con orientación feminis-
ta existen dos hipótesis opuestas: la primera supone que el
hecho de pertenecer a una gang facilita que surjan efec-
tos emancipatorios en las muchachas (liberation hipote-
sis; Taylor, ). La segunda supone, en cambio, que en
las muchachas pandilleras predominan, al final, las “heri-
das sociales“ (social injury hipotesis; Chesney-Lind, ).

La hipótesis de la liberación se basa en la observación
de que, una vez dentro de la pandilla, las muchachas de-
sarrollan relaciones más estrechas entre ellas que con los
muchachos y de que se van independizando de estos úl-
timos. Mary Harris () realizó entrevistas a fondo con
 chicanas comprometidas con gangs en el sur de Cali-
fornia, y descubrió que van formando sus propios gru-
pos al interior de la pandilla y que su estatus en la gang
dependía de su propio comportamiento en el grupo. Asi-
mismo, Harris encontró que la independencia de las mu-
chachas era el resultado de una continua confrontación
con los varones, ya que ellas se oponían a los intentos de
ser controladas o explotadas. De hecho, la hipótesis de la
liberación aparece en estrecha relación con el supuesto
de que los cambios en las estructuras económicas y so-
ciales vienen acompañados por una equiparación de los
roles de género.

Por otro lado, la hipótesis de la persistencia de las he-
ridas sociales supone que las muchachas tienen que com-
prar la ganancia en cuanto a emancipación y que, final-
mente, el valor de ésta es menor al costo social que las
muchachas pagan por participar en las acciones de la
gang. Es la conclusión a la que llega, por ejemplo, Joan
Moore (), tras haber analizado  entrevistas con mu-

chachas y muchachos seleccionadas al azar y que perte-
necían a dos barrio gangs de Los Ángeles. Según Moore,
el “daño social”que les significa ser miembro de una pan-
dilla es mucho mayor para las muchachas que para los
varones, a corto y a largo plazo. La autora se refiere, prin-
cipalmente, al daño de la imagen y —por consiguien-
te— a la mayor discriminación de las muchachas chi-
canas en su entorno social.

En vista de estas dos conclusiones tan diametralmente
opuestas, aparte de problemas metodológicos para la de-
terminación de las supuestas consecuencias a largo pla-
zo, debemos preguntarnos si se ha medido con la misma
vara y, sobre todo, hasta qué punto se ha tomado en cuen-
ta y valorado la imagen que de sí mismas tienen las mu-
chachas. Además, debemos distinguir si se trata de gangs
dominadas por varones o de pandillas fundadas y diri-
gidas por ellas mismas o en las que las mujeres han ad-
quirido una influencia fundamental. El tipo predominan-
te es el primero, pero las otras formas de pandillas también
existen y, es más, hay indicios que señalan que su núme-
ro va en aumento (véase diferentes documentos en Ches-
ney-Lind y Hagedorn, ).

Finalmente, también debemos analizar el contexto cul-
tural y social en el que nacen y actúan las gangs. En su
estudio de una pandilla en una chicano community en
Chicago, Ruth Horrowitz (: ) descubrió que la
participación de las mujeres en las pandillas debe inter-
pretarse como una lucha —muchas veces vana— contra
el excesivo control masculino. En el caso de las barrio
gangs, la actuación de las muchachas —y mucho más si
éstas se desenvuelven de manera independiente y seguras
de sí mismas— puede ser visto como un sacrilegio frente
al papel de la mujer, que está definido por el machismo
y sancionado de manera correspondiente. Sin embargo,
parece ser la única posibilidad para que las muchachas
traten de escapar de esta subordinación de por vida al
dominio masculino y para —visto desde la perspectiva de
la psicología social— buscar una mejor posición de par-
tida para la vida en la sociedad estadounidense, marcada
por lo angloamericano.

Como lo indica el estudio de varias chicano gangs fe-
meninas en Los Ángeles (Quicker, ), esto no necesa-
riamente debe entenderse como una asimilación pura

3
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a la cultura angloamericana dominante. Para las home-
girls que Quicker entrevistó, su papel como participan-
tes totalmente válidas en la vida social de sus barrios te-
nía la misma importancia que su participación en la
pandilla. También Harris () indica que las mucha-
chas estudiadas se identificaban explícitamente como cho-
las, expresión que los inmigrantes mexicanos estable-
cidos en California del sur usan para denominar a los
“más pobres de los inmigrantes pobres y marginados”
(Vigil, ).

Chesney-Lind y Hagedorn (: ) mencionan de
manera explícita los diferentes significados que compor-
tan las gangs para las muchachas y los muchachos.

Para muchas muchachas, la pandilla femenina asume la
función de una especie de protección, mientras que, para
la mayoría de los muchachos, la pandilla de varones es la
extensión de los dominantes roles masculinos agresivos.

Para los autores, esto se explica por el hecho de que la
marginación económica en que vive esta gente joven y
que se refleja en su pobreza, en la violencia y en su victi-
mización, es percibida de manera diferente por varones
y mujeres.

Con base en sus estudios de pandillas chicanas en Los
Ángeles, realizados a mediados de la década de ,
John Quicker llegó a la conclusión de que para las mu-
chachas, la gang sustituye muchas cosas de las que tie-
nen que prescindir en su vida.

En un mundo hostil, en el que la familia se va desmoro-
nando y en el que las instituciones convencionales como
la escuela y el trabajo van perdiendo más y más su senti-
do, la pandilla ofrece a estas muchachas sentido e iden-
tidad. […] Constituye un sustituto de todas estas cosas
que no tienen, significa un lugar donde ellas sienten calor
y amistad, donde reciben comprensión, educación y pro-
tección. Si la gang no les proporcionara todas estas cosas,

4 

Pa
tr

ic
ia

 A
ri

as
 y

 J
or

ge
 D

u
ra

n
d

                 



 Desacatos - 

no sería tan aceptada en tanto alternativa válida, como pa-
rece ser el caso. Pero son precisamente estas funciones las
que le otorgan vitalidad. Cuando en la pandilla las mu-
chachas de entornos tradicionales tienen acceso a activida-
des que normalmente están reservadas para los hombres,
esto da origen a muchas dinámicas muy importantes (Qui-
cker, : ).

Refiriéndose a las pandillas puertorriqueñas de Nueva
York estudiadas por ella, Anne Campbell también recal-
ca que para las muchachas el ingreso a la gang “es una
proclamación pública de su rechazo al estilo de vida que
la comunidad prevée para ellas. […] Disfrutan su femi-
nidad, pero rechazan la pasividad y las actitudes de su-
frimiento” (Campbell, a: -). En un estudio más
reciente sobre las pandillas chicanas de Phoenix, Arizo-
na, se sostiene de manera similar que al unirse a una gang
las muchachas tienen la esperanza de escapar de los es-
tereotipos de género y de los patrones marginadores en
la familia y en la escuela y de “poder conservar un sen-
timiento de control sobre su vida” (Portillos, : ):
“En la pandilla ellas rechazan la cultura tradicional y se
van acercando a un contexto en el que las estructuras pa-
triarcales son menos acentuadas.” (op. cit.: ) Sin em-
bargo, según Portillos, no quieren perder su feminidad y
sustituirla por un papel masculino, sino que llegan a una
“feminidad opositora” (op. cit.: ).

A primera vista esto parece contradecir la observación
de que, en general, las muchachas “pelean como los va-
rones” y que no reclaman un papel específico de acuer-
do con su sexo o algún tipo de consideración especial. No
obstante, un análisis más profundo nos muestra que tam-
bién en esta área por lo menos una parte de las mucha-
chas crea patrones de comportamiento nuevos, que no
son idénticos a los papeles tradicionales de hombres y
mujeres. Sin embargo, todavía no existen suficientes in-
vestigaciones sobre las características exactas de estos
nuevos patrones y sobre la pregunta de hasta qué punto
las muchachas logran ponerlos en práctica realmente.
Portillos supone que se manifiestan, sobre todo, en la co-
municación entre ellas mismas. Según él, por ejemplo, la
práctica entre las muchachas de compartir información
es una forma de feminidad opositora,“porque se opone a
aquello que los jóvenes varones quieren imponerles“ (Por-

tillos, : ). Asimismo, según Portillos, esta femini-
dad opositora también se manifiesta en la manera en que
las muchachas ayudan a otros miembros de la comuni-
dad que se encuentran en problemas o en el hecho de que
viven su sexualidad seguras de sí mismas sin subordi-
narse a las reivindicaciones de dominio por parte de los
pandilleros varones.

A mediados de la década de  John Hagedorn rea-
lizó un estudio con pandillas de mujeres latinas (%) y
afroamericanas (%) en Milwaukee.4 Dicha investiga-
ción reveló que —al igual que en las pandillas de varo-
nes— las muchachas participaban activamente en las pe-
leas pero que la forma en que lo hacían era diferente de
la manera de actuar de los primeros. Las muchachas ha-
cían uso menos frecuente de armas (de fuego); lo que les
importaba no era tanto ganar mayor poder o sentirse su-
periores sino que peleaban por el thrill, la adrenalina que
significa la pelea y, también, la solidaridad entre las mu-
chachas era más importante que entre los varones (Ha-
gedorn y Devitt, : ). Los autores denominan esta
forma especial de pelear como fighting female y ven en
esta práctica un indicio para la “construcción social” in-
dependiente de las pandillas femeninas y también una
rebelión contra los roles de género estereotipados y la
amenaza de un futuro insípido (op. cit.: ).

En uno de sus estudios más recientes, Anne Campbell
llegó a la misma conclusión. Investigó la imagen de las
pandilleras como hardwomen, que es transmitida por los
medios de comunicación, pero también por algunos sec-
tores de la literatura especializada, así como su patologi-
zación como seudo-varones. Según Campbell, las pandi-
lleras no son “más masculinas” que las jóvenes mujeres
fuera de la gang:

La pandilla ofrece soluciones para dos de sus necesidades
más importantes: aceptación y seguridad. Estos dos aspec-
tos están estrechamente relacionados entre sí. Como las
muchachas de manera frecuente se convierten en víctimas
de aquellos que aseguran amarlas, la pandilla ofrece una

3

4 En este estudio, en el que se entrevistó a  miembros y ex miembros
de pandillas de mujeres, las homegirls participaron directamente en
la elaboración del diseño de la investigación y de los cuestionarios,
realizaron entrevistas ellas mismas y también tomaron parte en la
interpretación de los resultados (Hagedorn y Devitt, : ).
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hermandad de personas diferentes que han vivido y que
sienten lo mismo, así como una salida de la victimización
por medio de la fortaleza del grupo y la reputación de la
gang (Campbell, b: ).

La autora afirma que tan sólo el hecho de que la gang no
acepta a cualquiera fortalece su autoestima, que ha sido
atacada con fuerza por profesores, trabajadores sociales,
la policía y la misma familia. Según Campbell, pelear
con la pandilla implica el mensaje:“Don’t mess with me,
I’am a crazy woman” (“No te metas conmigo, soy una lo-
ca”;5 b: ).

INTENTOS DE EXPLICACIÓN: ENFOQUES
MULTIFACTORIALES Y TEORÍAS 
DE SOCIALIZACIÓN FUNCIONALISTAS 

Las street gangs en Estados Unidos entraron en la mira
de la investigación social por primera vez en la década de
 (véase Thrasher, ). Desde entonces se han plan-
teado las más diversas explicaciones sobre el surgimiento
del fenómeno de las pandillas, pero no podemos exponer-
las todas aquí (véase Decker y Van Winkle, ). La ma-
yoría de los estudios realizados en los últimos veinte años
recurre a la explicación de que el surgimiento de las gangs
es el resultado del nacimiento de una underclass urbana,
constituida en mayor parte por las “minorías étnicas”.

A diferencia de otros grupos poblacionales en desven-
taja social en el pasado, las minorías urbanas de hoy en
día se caracterizan por estar irreversiblemente excluidas
y aisladas de las estructuras de oportunidades económi-
cas legales (Wilson, ). Bursik y Grasmick () rela-
cionaron este enfoque macroeconómico con un análisis
del contexto social de las pandillas (community-level-theo-
ry), y Bowker y Klein () suponían que las limitadas
estructuras de oportunidades se combinan con la viven-
cia diaria de la discriminación social, racista y sexista y
con la marginación, formando así un haz de causas para
el surgimiento de pandillas.

James Diego Vigil ha estado investigando las gangs del
área de Los Ángeles desde la década de  mediante
los cross-cultural studies. En sus trabajos vemos de forma
ejemplar cuán frágil es la base para las explicaciones ofre-
cidas por los(as) investigadores(as) estadounidenses de
las pandillas. En su muchas veces citada investigación so-
bre las barrio gangs (), Vigil se basa en el concepto de
la “marginalidad múltiple” (multiple marginality). Según
él, éste abarca “las consecuencias de la vida en los barrios,
del bajo estatuto socioeconómico, de la socialización y
enculturación en la calle, así como de un problemático
desarrollo de identidad propia (self-identity)” (: ).
La marginación económica y social vivida en diferentes
contextos, en combinación con los conflictos de indepen-
dización específicos de la edad, lleva a una identidad pro-
pia débil, y los jóvenes tratan de compensarla por medio
de la vida en la calle y la demostración de fortaleza, así
como a través de la práctica de la violencia. De esta ma-
nera, se entiende a las barrio gangs como punta de iceberg
de todos aquellos que viven y sufren, y también expresan,
en gran medida, los problemas de socialización y encul-
turación a los que los jóvenes de minorías marginadas se
ven expuestos.

Este enfoque implica una visión deficitaria de las gangs
y de su proceso de surgimiento, visión que es acentuada
aún más en un trabajo publicado catorce años más tarde
por el mismo Vigil (), donde realiza una compara-
ción de pandillas de jóvenes de origen mexicano, salva-
doreño, afroamericano y vietnamita, y explica el surgi-
miento de las gangs principalmente a partir de la falta de
control social: “Cuando las fuerzas e influencias sociales
no funcionan como deberían, surgen subculturas calle-
jeras para llenar este vacío” (: ). Vigil sostiene que
el control social es una función importante de todas las
culturas, en la que, en todas partes, “la familia” desem-
peña el papel clave. Asimismo, afirma que en una socie-
dad urbana moderna, además de la familia, la escuela y
la justicia son las principales entidades encargadas de
hacer que las personas aprendan a adaptarse. Según Vi-
gil esto es necesario, porque el ser humano “no nace so-
cializado” y que es la socialización la que hace que “acep-
te plenamente las normas y los valores de una sociedad”
(: ).

4 

5 En este sentido, las muchachas de pandillas latinas frecuentemente
se autodenominan “locas” (véase, por ejemplo, el relato con el mismo
título sobre la vida de dos pandilleras de Yxta Maya Murray, ).
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Con miras a Estados Unidos y partiendo de esta idea
estupendamente simple sobre el funcionamiento de las
sociedades (¿democráticas?) modernas, Vigil llega a la
conclusión, no menos simple, de que las pandillas surgen
porque han fracasado todas estas instancias de control
social. Según él, éste es el caso en las comunidades o ba-
rrios de “los que ganan poco” y, en especial, cuando todo
tipo de peer groups y la “socialización en la calle” empie-
zan a dominar la vida de una persona joven. El autor afir-
ma que es allí donde los jóvenes corren mayor peligro,
ya que están estructuralmente marginados y expuestos a
influencias negativas. Para Vigil lo más peligroso es la
ausencia del padre en una familia, puesto que sostiene
que sin él la familia ya no puede cumplir su función
socializadora, lo que acrecienta la consecuente fuerte in-
fluencia del peer group en la calle que, en estas circunstan-
cias, funge como familia sustituta: “Sin un modelo mas-
culino positivo, muchos de estos jóvenes desvinculados

crecen en la calle con ideas hipermasculinas, sintiéndose
inducidos a ‘actuar como un hombre’” (: ).

Para Vigil, la tendencia hacia un comportamiento no
conforme es fortalecida aún más por las tensiones entre
las generaciones, sobre todo en la adolescencia, “cuando
muchos niños se rebelan contra sus padres y buscan
otras experiencias de socialización. En el contexto de in-
migración y adaptación, la situación es aún más com-
plicada, ya que el idioma, las costumbres culturales y las
lealtades étnicas entran en conflicto con las rutinas y los
ritmos normales de la socialización (: ). En esta
situación, la pandilla aparece como una alternativa atrac-
tiva tanto para muchachos como para muchachas, porque
ofrece muchas funciones parecidas a una familia, costum-
bres culturales y relaciones sociales nuevas:

En la pandilla, la amistad y la confianza mutua crecen por
medio de la vivencia conjunta de los peligros de la calle,

3
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que, además, satisfacen una cierta medida de aventureris-
mo juvenil. La experiencia de ayudarse mutuamente en si-
tuaciones de dificultad refuerza la cohesión entre los
jóvenes de la gang y crea una red ficticia de parentesco. El
desarrollo de esta red cargada de emociones constituye un
elemento central en la vida de la pandilla. La gang empie-
za como un sistema de control alternativo, pero con el tiem-
po echa raíces como una institución socializadora com-
petitiva y, a veces, dominante (Vigil, : ).

De esta manera,Vigil coloca en primer plano el fracaso de
socialización y adaptación —profesando así una teoría
de socialización funcionalista que, dentro de la sociolo-
gía, es considerada como problemática desde hace mucho
tiempo— y combina este fracaso con la falta de control
social, denominando social control theory a su enfoque
de explicación. Con ello le quita validez a la compren-
sión crítica que él mismo deja entrever en otros traba-
jos6 al señalar que los jóvenes crecen bajo circunstancias
sociales y económicas extremadamente restrictivas y ba-
jo una fuerte discriminación cultural y racista:

El permanente patrón al que se ven expuestos en situacio-
nes de vida inferiores y en condiciones de adaptación que
están por debajo del promedio se combina con el estrés y
las limitaciones en la familia, obstáculos y problemas pro-
fundos en la escuela y con las relaciones hostiles y negati-
vas con la policía (Vigil, : ).

Según Vigil, la “cultura y la subsociedad de la calle” tie-
nen su origen en este contexto, que permite que la gang
se convierta en una “estructura alternativa de oportuni-
dades” que ofrece a los jóvenes maltratados un “estatus
respetable” (: ).

En cuanto a la participación de muchachas en las pan-
dillas, basándose en estudios propios, Anne Campbell
(: -) la explica con el hecho de que la sociedad
estadounidense tiene poco que ofrecer a las women of
color. La posibilidad de una carrera profesional más allá
del papel de ama de casa, según ella, es prácticamente ine-

xistente. Además, Campbell afirma que muchas de estas
jóvenes provienen de hogares dirigidos por madres solte-
ras que dependen de la asistencia social del Estado y, así,
muchas jóvenes se vieron obligadas a abandonar la es-
cuela, de manera que no reúnen las aptitudes que exige
el mercado laboral.

Racismo angloamericano

Entrevistas con miembros de latino gangs de ambos se-
xos han revelado que la mayoría de los jóvenes odian el
sistema educativo público y lo califican de racista (Har-
lan, : , , ). En su publicación sobre las barrio
gangs (: ), también Vigil había recalcado que los jó-
venes de origen mexicano se sentían como extraños y mu-
chas veces discriminados en el sistema escolar. Los(as)
hijos(as) de inmigrantes latinoamericanos son conside-
rados molestos y rápidamente eliminados del sistema.
Para legitimar su separación de la escuela, muchas veces
se alude a la falta de conocimientos del idioma inglés. Es
cierto que desde la década de  ha disminuido la dis-
criminación pero sigue existiendo, por lo menos en aque-
llos lugares donde los(as) hijos(as) de inmigrantes lati-
noamericanos constituyen la minoría (Vigil, : ).
Así,por ejemplo,Luis Rodríguez, ex miembro de una pan-
dilla, relata en su autobiografía que los profesores y los di-
rectores de escuelas, casi todos angloamericanos, daban
preferencia a los alumnos blancos (Rodríguez, : ).

También el comportamiento de la policía y la prácti-
ca de la justicia penal son considerados racistas. Los po-
licías suelen provocar peleas callejeras con los jóvenes. A
través de varias generaciones, el recuerdo del sleepy la-
goon case del  de agosto de  y las zoot suit riots del 
de junio de  se ha mantenido vivo en los latinos de
Los Ángeles. En el primer caso, se trató de redadas inicia-
das por motivos racistas. El segundo se refiere a los ata-
ques de marineros anglosajones contra jóvenes latinos,
a los que estos últimos respondieron con protestas calle-
jeras (véase también Moore, : ; Vigil, : ; Valen-
zuela Arce, ). También en años posteriores se han
registrado muchos ejemplos de actos de racismo cotidia-
no e institucional seguidos por race riots y acciones de

4 

6 Sobre todo en la sensible e impresionante descripción de la vida de
algunos pandilleros varones. Véase también las reflexiones autobiográ-
ficas de los ex pandilleros Sanyika Shakur, aka Monster Kody Scott
() y Reymundo Sánchez ().
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protesta: en , por ejemplo,   jóvenes latinos se
lanzaron a las calles en toda California para protestar con-
tra un decreto racista, la Proposition  (véase Davis,
; Nevins, ).

Un elemento que une a los miembros de las gangs es
la convicción de que la población anglosajona tiene acce-
so al bienestar material gracias a la explotación de mino-
rías de otras etnias. Así ven el sentido de sus actividades
como un medio para tratar de compensar esta situación y
ganarse de vuelta lo que les corresponde. Están conven-
cidos de que esto no se emprende sólo en interés propio,
sino que también es por el bien de su vecindad, por cuya
protección y seguridad se sienten responsables (véase
Sánchez-Jankowski, : ).

¿DE LA PANDILLA “INDUSTRIAL” 
A LA “POSINDUSTRIAL”?

Una de las experiencias que comparten todos los jóvenes
que se unen en pandilla es que dependen, en gran medi-
da, de sí mismos. Los caminos comunes de la integra-
ción social y de una vida “exitosa” permanecen cerrados
para ellos. Quieran o no, están obligados a buscar cami-
nos propios y, en general, no les queda otra que optar por
trayectorias que se desvían de las “buenas costumbres” y
de la legalidad. Uno de los aspectos, al que en los debates
sostenidos hasta el momento y en la investigación no se
le otorga la debida atención, aparece con claridad en los
estudios de pandillas más recientes: las gangs comportan
un significado concreto para el aseguramiento material

de la existencia de los jóvenes. Ayudan a los jóvenes a ga-
narse la vida y, con ello, un poco del reconocimiento so-
cial que la sociedad en la que viven les niega. En parte,
esto ocurre cuando los jóvenes se apoyan mutuamente y
crean fondos comunes para casos de emergencia, pero
también cuando fundan empresas propias.

El investigador estadounidense de pandillas John Ha-
gedorn (; ) relaciona estos procesos con la glo-
balización capitalista y con el consecuente crecimiento
rápido de la economía informal. Refiriéndose a Estados
Unidos, Hagedorn distingue entre las pandillas “tradicio-
nales” de la “era industrial”, que hasta el momento fueron
el foco de la investigación y la percepción de la opinión
pública, y una nueva forma de gangs “posindustriales”,
para la cual reclama un mayor interés.

Las pandillas tradicionales del siglo XX (de las que se
ocupaban los estudios de Frederik Thrasher en la déca-
da de  que generaron las opiniones existentes hoy
en día) fueron el producto de los problemas de asimi-
lación que tenían los inmigrantes con la cultura angloa-
mericana dominante. Y en el caso de los inmigrantes lati-
noamericanos y asiáticos, aún sigue siendo así:

Las gangs de la era industrial también fueron una especie
de rebelión anticipada en contra de la tétrica vida en las
fábricas (y para las muchachas, en contra del muchas ve-
ces tétrico futuro como amas de casa o en trabajos humi-
llantes) (Hagedorn, : ).

En el caso de las nuevas pandillas posindustriales, en
cambio, Hagedorn afirma que éstas surgen en el contex-
to de estructuras de oportunidades que, desde la década
de , van empeorando rápidamente en los poor neigh-
borhoods (barrios pobres).

Desde que los trabajos fijos legales van desapareciendo, mu-
chos jóvenes y también miembros adultos recurren a es-
tructuras de oportunidades ilegales para poder sobrevivir.
[…] Muchas gangs han cambiado su carácter, ofreciendo o
consiguiendo mediante el uso de armas oportunidades de
trabajo ilícito para jóvenes adultos. Las comunidades po-
bres que quedaron atrás empezaron a parecerse más y más
a regiones del Tercer Mundo con una creciente economía
informal que ocupa el lugar de los empleos legales desapa-
recidos. Esta economía vecinal informal abarca empresas
informales como talleres mecánicos en la calle, peluque-

3
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rías, venta callejera, pero también trabajos como pintar
casas, cuidar niños y un sinfín de actividades ilegales
(Hagedorn, : -).

Lógicamente, los jóvenes recurren a las actividades que
prometen mayores ingresos, pero que —con frecuen-
cia— se relacionan con el negocio de las drogas.

A pesar de ello, los temas de la dignidad, el respeto, el
honor y el poder siguen siendo constantes dentro del
concepto que de sí mismos tienen los jóvenes pandille-
ros. Hay controversia respecto a la respuesta a la pregunta
de si se trata de “valores” arcaicos, sobre todo masculinos,
que inevitablemente desembocan en formas violentas
de actuar. Sin embargo, observamos que la tendencia se
encamina a no ver las actitudes y el actuar de los jóvenes
bajo un prisma moralizador, haciendo caso omiso de sus
circunstancias de vida concretas, y a no deducir su com-
portamiento de manera monocausal con base en deter-
minadas tradiciones culturales o contextos circunstan-
ciales momentáneos.

The Working Gang

A diferencia de la mayoría de los estudios sobre las cul-
turas juveniles, en la investigación sobre las pandillas la
mirada a menudo va dirigida hacia las dimensiones eco-
nómicas de las agrupaciones. Fue Félix Padilla (, ,

) quien profundizó en el conocimiento de la fórmu-
la de la working gang. Durante dos años estudió una street
gang puertorriqueña en Chicago, que se inició como gru-
po de música y luego se involucró en el tráfico de drogas.

Padilla descubrió que el motivo por el que la pandilla
resultaba atractiva para los jóvenes era que prometía nue-
vas oportunidades de ocupación y de ingresos, a las que
en la vida “normal” no tenían acceso. Padilla cita a un jo-
ven con las siguientes palabras (: ):

Puede que haya algunos trabajos que uno puede encon-
trar, pero, ¿quién los quiere? Son mal pagados. Yo quiero
un trabajo que me dé para ganarme la vida. Quiero un
trabajo donde pueda usar mis talentos —hablar, comuni-
car, vender— y donde pueda perseguir un determinado
objetivo, para el que voy trabajando, siempre y cuando me
permita ganar plata.

Los miembros de la pandilla estudiada por Padilla tenían
una visión pesimista sobre los posibles trabajos en la eco-
nomía regular. Sus malas experiencias en la escuela y en
el mercado laboral, así como el hecho de ver cómo iban
fracasando los frustrantes esfuerzos de los adultos a su al-
rededor para lograr un ascenso social mediante trabajos
tétricos y humillantes, contradecían la ideología de ren-
dimiento y de ascenso que se les predicaba. No creían ni
en el poder de la educación como great equalizer [gran ele-
mento igualador] ni tampoco veían los trabajos conven-
cionales como la puerta hacia una vida de éxito y sentido.
De esta manera, para ellos era lógico “transformar su pan-
dilla en una operación comercial generadora de ingresos
dentro del marco de la economía no convencional”
(Padilla, : ).

Padilla afirma que la gang desarrolló su propia cultura,
en la que los valores colectivos que servían para la protec-
ción de sus miembros tenían una importancia funda-
mental: “La respuesta de los miembros a las condiciones
de vida y a las circunstancias que todos ellos compartían
es colectiva en el sentido de que crearon una sociedad”
(: ). O con las palabras de uno de los jóvenes:

Somos un grupo, una comunidad (community), una fami-
lia —tenemos que aprender a vivir juntos. Si no actuamos
juntos, nunca tendremos una oportunidad. Nos necesita-
mos unos a los otros para poder estar seguros de tener un
lugar para vender (Padilla, : ).

Padilla interpreta esto como una ampliación de los valores
de la familia puertorriqueña, en especial del compadraz-
go. Está convencido de que los jóvenes “son totalmente
conscientes de que no disponen de los medios tradiciona-
les, como el dinero o una educación formal, que usa la
gente de la middle class para negociar sus oportunidades
de vida y para progresar” (: ). Dos de los jóvenes
entrevistados lo expresan de la siguiente manera:

Solos no somos nada. Pueden hacer con nosotros lo que
se les da la gana. […] Este no es un juego que lo puedes
ganar solo. Si quieres ganar, necesitas un equipo. Si quie-
res perder, entonces juega solo (Padilla, : ).

El comportamiento comunitario y la disciplina de los
miembros fueron transformados por la pandilla en una
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actuación económica, logrando, de esta forma, una base
de ingresos relativamente estable en el negocio de las dro-
gas. La gang creó toda una organización de trabajo, en la
que todos los miembros cumplían —por lo general en-
tre dos o tres personas— una función específica. Así, fue
surgiendo una jerarquía dentro de la gang y también en
las relaciones entre los jóvenes involucrados en la actividad
económica. La posición más baja dentro de esta jerarquía
la ocupaban los adolescentes más jóvenes (pee wees), que
ganaban dinero mediante hurtos y robos.

La gang disponía de un fondo financiero que se admi-
nistraba de manera central al que los jóvenes llamaban
la box [caja] y que servía para mantener la organización.
Con estos recursos se compraban, por ejemplo, armas,
pagaban alquileres, las fianzas para miembros encarcela-
dos o los honorarios para abogados. Dicho fondo se ali-
mentaba, sobre todo, por medio de los aportes de los
miembros a razón de un promedio de  a  dólares por
semana. También los “ayudantes” que no eran miembros
de la pandilla estaban obligados a aportar al fondo, reci-
biendo a cambio una cierta protección o apoyo por par-
te de la gang si llegaban a ser apresados por la policía.

La pandilla analizada por Padilla presenta algunos ras-
gos del tipo de agrupación que John Hagedorn denomi-
na como “gang posindustrial”. La violencia física desem-
peña un papel secundario. Hagedorn argumenta que, a
causa de la rápida disminución de trabajos bien pagados
en la economía regular, a los jóvenes de la underclass prác-
ticamente no les queda otra que buscar oportunidades de
ingresos en la economía irregular que, de manera gene-
ral, va ganando más y más importancia.

La des-industrialización ha cambiado el carácter de las pan-
dillas, ya que estableció una nueva relación entre las gangs
juveniles, el narcotráfico ilícito y la sobrevivencia de los jó-
venes pandilleros en una economía segmentada según las
características de la era posindustrial (Hagedorn, : ).

CONCLUSIONES 

En Estados Unidos, las barrio gangs conformadas por jó-
venes de origen latinoamericano se han convertido en
una parte indiscutible de las culturas juveniles. Represen-
tan los problemas que tienen muchos jóvenes de la segun-

da, tercera, cuarta y más generaciones de inmigrantes
con una sociedad que les niega una existencia digna y que,
hoy como antes, les dificulta la vida mediante prácticas
marginadoras racistas. En ellos se refleja también la veloz
reestructuración de la economía capitalista, que engen-
dra una underclass empobrecida que sólo logra sobre-
vivir practicando actividades irregulares e ilegales.

Por muy problemáticas y muchas veces amenazantes
que sean las respuestas a las que recurren los jóvenes, a
pesar de todo, demuestran una indomable voluntad de
sobrevivencia y la capacidad de crear soluciones y prác-
ticas culturales propias que les permiten abrirse paso en
una sociedad hostil. A pesar de todas las diferencias y je-
rarquías que siguen existiendo entre muchachos y mu-
chachas, esto vale, cada vez más, también para las muje-
res. Las barrio gangs son espacios sociales en los que
—con todos los riesgos que implica— las muchachas
pueden encontrar mayores oportunidades para una vi-
da autodeterminada.
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